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.»MÁS pudimos pensar que 
la Crónica titulada «Del 
14 de Abril y  de otras 

cosas», del número 722 de esta 
Revista, modestísima como to­
t e  las nuestras, mereciese el 
lito honor de que diarios tan 
éstacados como E l  L ibera l y

C R Ó N I C A

Lo de ibertad de culfos
(Para «Ei Debate».)

El Debate, de M adrid, se ocuparan de ella, y  en los términos que 
k) hacían.

El maestro de periodistas, D. Roberto Castrovido, en un ar- 
tiailo, interesantísimo como todos los suyos, publicado en E l  L i-  
itral del día 9, con el título «El am asijo de la revisión», decía con 
wftrencia al articulo 26 de la Constitución: «E l artículo 26, que 
H a tocarse con peligro de muerte para ¡a  Iglesia, fué la fórmula 
de transacción de los remisos a hacer con casi todas las órdenes 
itógiosas lo que se hizo con la Compañía de Jesús.

»El artículo 26, incumplido como muchos otros de la Consti- 
IKión, permite la  existencia en España de más órdenes religiosas 
(pie las autorizadas provisionalmente en el «modus vivendi» que 
ton el Vaticano pació un Gobierno liberal de Sagasta y  Moret.

»La Iglesia católica goza hoy, aparte la separación, de m ayo- 
fts privilegios que los consentidos por las regalías de la corona y  
por los preceptos del Concordato anterior a la revolución de Sep- 
fenibre, el que adm itía la existencia solamente de tres órdenes re- 
Uposas.

»Creía definitivamente asegurada la libertad de cultos, y  hasta 
«1 esto me habia equivocado, según leo en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  y  

un artículo firmado por D. Fernando Cabrera. Leedlo: «Ha 
Wsado otro 14 de Abril. Nuestra República ha cumplido cuatro 
í»os...» Y  sigue el señor Castrovido reproduciendo íntegro todo 
fl primer punto de aquella Crónica, hasta ei final. L e  quedamos 
agradecidísimos por la reproducción.

Pues bien, al día siguiente E l  Debate, en sus «Notas del blok», 
^ í a  así: «Los evangélicos no han podido celebrar el cuarto aní- 
^ sa rio  de la  proclamación de la República con la alegria con 

Celebraron ¡os anteriores,
»Asi lo dice el pastor D. Fernando Cabrera en un artículo pu- 

'Scado en E s p a ñ a  E v a n c é l i c a ,  en el que asegura también «que la 
líliertad de cultos, uno de los principios esenciales de la Repúbli- 
^  se va desfigurando poco a poco y  se nos va mermando lenta- 
*fnie, volviéndonos de nuevo a los infelices tiempos de la Mo- 
Mrquía y  de la Dictadura».

‘ No hablamos por hablar, asegura e¡ señor Cabrera, que se da 
Afecta cuenta del prim er pensamiento de sus lectores. Casos muy 
" '^ t e s  demuestran lo  que el pastor dice. Pero deja el relato para 
***ndo la censura le perm ita el contarlos con toda libertad.

»Nos damos idea de los motivos que tiene el señor Cabrera 
** dejarlo para otro día, porque es m uy cierto que le sería difí* 
'' explicar por el momento ¡as mil trabas que se oponen a su 

^ a g a n d a .
*Si el reconocimiento de la libertad de cultos, al que no necesi- 
Bperar el mencionado pastor para oficiar en su templo, sirvió 

íita algo, fué, sin duda, para demostrar que en España no había 
•"ligada tra religión que la que profesan la m ayoría de los es- 

Concedida la libertad de cultos de un modo solemne, las 
en favor de las cuales se legisló, no han podido salir de la 

^ ’«estinidad en que siempre han vivido.
descubrimiento más notable que nos hace el señor Cabre- 

el que se refiere a la participación de los evangélicos en las

fiestas conmemorativas. Ahora 
sabemos por qué éstas tuvie­
ron otros afios el realce y  es­
plendor que, por lo visto, no 
alcanzaron en el presente.

» Y  es que en los otros ani­
versarios los evangélicos esta­
ban entusiasmados,»

Hemos copiado lo dicho por los dos diarios, para conocimiento 
de nuestros lectores; pero más especialmente por que en ¡as pala­
bras de E l  D ebate hay algo que hace precisa nuestra respuesta.

D ice el aludido diario que nos sería d ifíc il explicar las m il tra­
bas qu e S‘j  oponen a nuestra propaganda. Pues bien, como ni en 
nuestras predicaciones ni en nuestros escritos acostumbramos a 
hacer afirmaciones que no podamos probar, y a  que lo quiere E l 
D ebate, vaya la explicación que él cree difícil, y  que a nosotros, 
por desgracia, nos es m uy fácil. Y  aunque para muestra basta un 
Dotón, le ofrecemos una botonadura completa.

C a l v o s  es un pueblecito de la provincia de Orense donde existe 
desde hace algunos años una congregación evangélica. E l cemente­
rio municipal está a varios kilómetros de! poblado, lo cual hace 
m uy difícil, y  sobre todo en invierno m uy penoso, el transporte 
de los cadáveres. Por esta razón, los muertos son enterrados en un 
terreno que hay delante de la Iglesia parroquial y  que hace veces 
de atrio. Dos años ha fué allí enterrado el cadáver de un evangé­
lico con el ritual propio para estos casos. N o ocurrió nada. A  prin­
cipio de este año fué enterrado el cadáver de un niño de padres 
evangélicos. Inmediatamente el obispo de la diócesis denunció el 
caso al Gobernador y  éste impuso una m ulta de 500 pesetas a  cada 
uno de ¡os misioneros que alli celebraron el entierro. Se recurrió 
ante el .Ministro de la Gobernación, y  hasta ahora ignoramos la 
resolución que se haya tom ado en este lamentable asunto.

A  primera vista parece que ios evangélicos cometieron una falta 
al enterrar un cadáver en aquel terreno, y  en otros tiempos pudo 
serlo en efecto. Pero la actual ley de Confesiones y  Congregacio­
nes Religiosas declara que los templos, casas rectorales, etc., y  las 
huertas y  demás anejos de los referidos templos del culto católico, 
son propiedad del Estado, Por eso están libres de tributos, cosa 
que no ocurre con las otras confesiones religiosas. De manera que 
si aquel terreno es propiedad del Estado lo mismo pueden ente­
rrar a  sus muertos los que profesen el catolicismo romano, que los 
que profesen el cristianismo evangélico, que los que no profesen 
ninguna religión. De modo que ni la denuncia del obispo, ni la 
m ulta del gobernador tienen fundamento legaL

M (A JA D A S. Existe en este pueblo de Cáceres. desde hace y a  mu­
cho tiempo, una capilla evangélica con sus correspondientes escue­
las, por cierto m uy concurridas. A l estallar la revolución de Oc­
tubre y  proclamarse el estado de guerra, como éste no afectaba 
para nada a los actos del culto, éstos siguieron celebrándose en 
toda España sin ninguna molestia por parte de las autoridades. 
Excepto en M iajadas, donde e¡ alcalde mandó al pastor que tenía 
que solicitar su autorización para cada culto que se celebrara, re­
servándose el autorizarlos o no. E l pastor, celebró su culto, porque 
no había nada en la ley marcial que se lo  impidiera, y  el alcalde 
mandó a la Guardia civil para que lo prendiera, como así se hizo. 
Puesto el caso en conocimiento del M inistro de la Gobernación, 
el pastor fué puesto en libertad inmediatamente, porque en lo he­
cho no había ninguna infracción de la ley. Pero no pararon ahí las 
cosas. En  el pasado Abril falleció en M iajadas una anciana evan­
gélica. E l alcalde prohibió el enterramiento, pero el pastor se dis­
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puso a hacerlo en cumplimiento de su ministerio. Entonces el al­
calde mandó detener y  encarcelar al pastor, teniéndole incomuni­
cado i más de las setenta y  dos horas! que marca la ley. E l caso 
se puso en conocimiento del M inistro de la Gobernación. Y  enton­
ces, cuandc» el alcalde vió  lo que se le venía encima, no encontró 
m ejor salida que enviar al preso con la Guardia civil al juez de 
Trujillo. E s claro, en cuanto el juez tomó declaración al presunto 
reo. le puso en libertad, porque vi6 que aUi no había delito, sino 
una nueva alcaldada del monterilla de M iajadas.

E l c h e  d e  l a  S ie r r a .  Un grupo de vecinos de este pueblecito al- 
baceteño, al amparo de la Constitución, desea abrir un modesto lo­
cal de culto. L o  pone en conocimiento del alcalde (vea E l  Debate 
cómo no queríamos actuar en ia  clandestinidad), y  éste prohíbe 
la apertura. Nuestros amigos se van entonces a ver al Gobernador 
de la provincia, el cual, reconociendo el perfectísimo derecho que les 
asiste, promete ponerse al habla con el alcalde de Elche de la Sie­
rra  a fin  de que se abra la capilla. Pero puede más el alcalde del 
pequeño pueblecito serrano que el Gobernador de la provincia, 
porque aquella capilla sigue sin abrirse. El caso fué puesto en co­
nocimiento del anterior M inistro de la Gobernación, y  hasta ahora 
ignoramos la resolución que se haya tomado sobre este asunto.

CuADALUAiw. L a  propaganda es libre, y  se trató de pbrir un 
local en esta capital a  base de conferencias de cultura religiosa. E l 
Gobernador, m uy atento, permitió las conferencias, sin más limi­
tación que los conferenciantes habían de ser españoles, y  que se le 
comunicara con la debida anticipación la celebración de cada 
conferencia y  el nombre del orador. Hasta aquí todo está muy 
bien. Pero luego, el mismo Gobernador, prohibe todo anuncio de 
las conferencias en la Prensa y  en prospectos, con lo cual aquel 
permiso carece de valor, pues nadie puede enterarse de tales con­
ferencias.

Y  venimos a .M a d r id . Estam os en la Feria del Libro. En  ella 
hay un stand de la Sociedad Bíblica. Esta Sociedad paga todos los

impuestos y  contribuciones que la Hacienda determina para b 
casas editoriales. Su venta es perfectamente lícita. N o vende Et 
blias protestantes, porque de sobra sabe E l D ebate que no h¡f 
B iblias protestantes ni católicas, que la Biblia es una para tati 
los cristianos. Pues bien, allí delante se han dado ¡m ueras a Ì3 
protestantes!, se ha tratado de entorpecer las ventas, y  se ha it 
ducido por algún periódico, que no es de este siglo, al incendio d 
siaiid.

¿Aprueba todas estas cosas el cristianísimo D e b a te ? ... ¿Qu 
diría y  qué pensaría si un cura fuera metido en la cárcel por ej* 
cer su sagrado m in isterio?... ¿Qué diría si un alcalde cualquitn, 
nada más que porque sí, impidiera la apertura de un lugar j 
cu lto?.. .

Pues bien, recuerde E í  D ebate aquellas palabras de Cristo ( 
se lo recordamos en lenguaje de la V ulgata que no podrá recusar) 
<Omnia ergo quacumque vultis et faciant vobis homines, et va 
facite illis».

En cuanto a lo de que la  m ayoría de los españoles son catífc 
eos, de la clandestinidad de las Iglesias evangélicas, y  del desa 
briiiiiento tan notable que hemos hecho al D ebate, y a  nos oa 
páreme« en el número próximo. Por hoy nos fa lta  el espacio pj 
hacerlo.

F e r n a n d o  C A B R E R A .

De  l a  C r ó n ic a  a n t e r i o r .  — Creemos conveniente subsanar r  
p«queño error habido en la Crónica del número anterior, y  qt 
por tratarse de un hecho histórico, pudiera desfigurarlo. En  el p» 
rrafo relativo a ia guerra del 70 se decía: < . . .  y  el padre Leop<Jí 
telegrafió a  P r im ...»  Nos hemos comido una preposición cda 
Debió decir: « . . .  y  el padre D E  Leopoldo, etc.» Porque, efectií 
mente, al príncipe Leopoldo se ofreció el trono de España, cp 
aceptó; y  quien renunció, o escribió a Prim, renunciando, fué An» 
nio, padre de Leopoldo. A sí. las cosas quedan tal como ocurrierct

£ s p a A a  E v a n g è lic i

E L  T E X T O  D E  L A  B I B L I A

U N  H A L L A Z G O  IM P O R TA N TIS IM O

NT  uesTR o conocimiento de lo s  textos bí­
blicos procede de los manantiales in­
dicados en la tabla siguiente, en la

que se nombran los M SS (manuscritos) hoy 
existentes, el siglo de la era cristiana en que 
se escribieron y  la m ateria de cada uno.

Si^o.

I [ |  (p r in c ip io s) .

II I
IV

IV

V
V
V
V
V

V I »1 X V

M .SS

P ap iros  de C h ester B eatty .

O tro s fragm en tos d e  papiro . 
C ó d ig o  S in aitico .

tdem  V aticano .

Ideni A le jan drin o ,
Idem  Bezae.
!dem  E p h ra im !,
M S S  en W àshington.
O tros fragm entos m enores. 
V a rio s  m illa res  de M SS.

M A T E R I A

N úm eros y  De ute roño mi o ;  partes d e  los E v a n g e lio s ; He> 
c h o s ; v arias  E p ísto la s  P au lin as.

B ib lia  entera, m enos el Pencacéuco y  la  m ayoría  de los 
libros h istó ricos  del A n tigu o T estam ento .

B ib lia  en tera , m enos la  m ayor p ar te  de C én e s is, la s  E p ís ­
to las P asto ra les y  e l A p ocalipsis.

B ib lia  entera, m enos la  m ayor p arte  de M ateo.
L o s  E van gelio s y  H echos.
PragmenUM p alim psestos de am bos Testam entos.
Los Evangelios.

N o t a s . ^  L o s  p ap iros son hojas de a lgán  h in ojo  o  cañ ab eja, la s  cuales, an tes d e  la  invención  del pa* 
p e í y  por ser m u y caro  e l p ^ g a m in o . se em pleaban p ara  escrib ir.

Un palim psesto  es un m an u scrito  de pergam ino escrito  dos veces, resultando (jue la  escritu ra  niád re­
ciente c s  clara« p ero  la  antigua m ás o  m enos d ifíc il d e  descifrar, Se  v e  que se estu d iaba la  econom ía.

Hasta la invención de la imprenta en el 
año 1450, todos los libros se habían de co­
piar a m ano; así que, por descuidos de los 
copiantes o amanuenses y  por insertar al­
gunos de ellos en sus copias la;: notas m ar­
ginales de sus predecesores, entraron (con 
creces siglo tras siglo) errores en los M SS. 
Y  los traductores de la  Biblia a ios idiomas

modernos siempre han tenido que compa­
rar todos los M SS señalados en nuestra 
tabla, o por lo  menos los que fuesen acce­
sibles, para derivar la aproximación más 
perfecta posible al texto original de los L i­
bros Sagrados, concediendo a la vez la ma­
yor importancia a  los M SS más antiguos, 
por haber en estos el m ínimo de errores

debidos a desaciertos de los amanuenses, 
las variaciones que hallamos en las muclii 
versiones bíblicas de hoy se deben, no a a 
guna mala fe  de los traductores, sean eü 
protestantes, católico-romanos o cualesqui* 
ra, sino principalmente a una honesta dif> 
rencia de opinión entre los sabios sot* 
cuál de los M SS puede creerse la reprod» 
ción más fidedigna del texto original de li 
autores,

•  *  •

A l descubrirse, hacia el 1859, en el n* 
nasterio del monte S 'ia í ,  el código sinaii 
co (ignorando su valor los monjes ¡lo   ̂
bían empezado a quemar en ias estufas 
al hallarse hace pocos años en Egipto 5 
papiros de Chester B eatty : y  siempre 
aparacer M  S  S  de gran antigijedad, se fe 
alegrado indeciblemente los sabios lingOist 
interesados en averiguar lo que realmíií 
redactaron los autores bíblicos. Y  ahora ^  
tenido aquéllos un encanto sin igual y 
Cristianismo entero un gozo indescripd 
por haberse encontrad j  papiros del sigl® 
que resultan ser-trocitos de

U n o u evo  E v a n g e lio .

E n  el verano de 1934, el Museo Britán* 
(Londres, Inglaterra) adquirió de B f f  
una colección de papiros. Carecían de 
rés la m ayor parte de éstos; pero cui** 
M r. H. J .  Bell, conservador de los MSS 
dicho Museo, examinaba los dos señal»^
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Estamos muy agradecidos al M U SEO  B R IT A N IC O , D E  LO N D R E S, que nos ha 
autorizado generosamente para reproducir los papiros de que se habla en el artículo. El 
M U SEO  B R IIA N IC O  se reserva sus derechos. A si que la reproducción hecha en esta 
R evísta no se puede copiar ni publicar sin una nueva autorización de dicho M U SEO ,
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en el grabado que acompaña, se quedó so­
bremanera asombrado al ver (en los dos 
sitios indicados por flechas) las palabras 
Ú I A & C K & A E  IH, de las que la primera 
(didáscale) significa «Maestro» (caso voca­
tivo) y  la segunda es una abreviación, co­
nocida, pero poco común, de IH S O Y  Oe- 
sou), que es «Jesús» (caso vocativo). Tenía, 
pues, en la mano un manucristo indudable­
mente cristiano, y  cuya fecha parecía no 
posterior al año 150; palpaba, en efecto, el 
más antiguo documento cristiano descubier­
to  hasta hoy, y a  que los papiros de Chester 
Beatty, los más antiguos que hasta enton­
ces se conocían, pertenecían al principio de! 
siglo Iti.

* > *

En la edición semanal de The Times, del 
día 31 de Enero próximo pasado, publi­
có M r. Bell un artículo sobre su hallazgo; 
y  ahora ha aparecido, al modesto precio 
de 4 chelines, el libro; «Fragments o f an 
Unknown Cospel», por él mismo y  su ayu­
dante M r. Skeat. Y , muy abreviadamente, 
lo que exponen es como sigue;

Nos dice Lucas al principio de su Evan­
gelio que muchos habían tratado de poner 
en orden la historia de Cristo. Pero, de los 
E\’angelios del N uevo Testamento, sólo 
existía aquel de Marcos cuando Lucas es­
cribió el suyo. ¿Quiénes, pues, eran esos 
«muchos» que habían relatado esa historia 
antes de él?

Por el testimonio de los «santos padres» 
de la  Iglesia y  por ciertos fragmentos de 
manuscrito existentes, son conocidos varios 
evangelios apócrifos; hay, por ejemplo, «Los 
Dichos de Jesús», folleto que podría repre­
sentar algún prim itivo evangelio particular 
o local- Pero la  m ayoría de esos son de !a 
edad post-apóstolica, y  en ningún caso e$ 
m uy probable la identiñcación; en cam­
bio, es indudable que los trozos de papiro 
ahora descubiertos son partes de un verda­
dero evangelio hasta la fecha desconocido.

Un examen preliminar demostró que no 
pertenecían éstos a ninguno de los cuatro 
Evangelios canónicos; e investigaciones sub­
siguientes han aumentado su importancia ,y 
confirmado la remota fecha que se les asig­
nó a primera vista.

Constan de dos hojas y  un fragmentito 
escritos por ambos lados en letra griega 
mayúscula, y  se ve que son de un código o 
libro y  no de un rollo de ia  clase hebraica; 
pero, debido a su mal estado de conserva­
ción, resultó ardua la aclaración del texto. 
Con la ayuda, n o  obstante, de pasajes para­
lelos del N uevo Testamento y  por las pala­
bras legibles, se pudo elucidar el sentido de 
la m ayor parte de la escritura.

112

En la página más deteriorada de la hoja 
«A» se relata un episodio ocurrido en las ri­
beras del río  Jo rd án ; Jesús propone a sus 
oyentes una «pregunta extraña», que los 
deja perplejos, pero lo demás es algo obscu­
ro todavía.

L a  otra página es más descifrable. Dice:

«[Ciertas personas) viniendo a Él

empezaron a tentarle con una pregun­
ta, diciéndole; M aestro Jesús, sabemos 
que T ú  has venido de Dios, porque las 
cosas que haces testifican encima de 
todos los nrofetas. Dinos, por lo tan­
to. . .  [obscuridad, pero que se ve la pre­
gunta trata de « reyes» ]... Pero Jesús, 
sabiendo la intención de ellos, les dijo 
indignado: ¿por qué m e llam áis Maes­
tro  con la boca, cuando no escucháis lo 
que digo? . . .  [y  procede el Señor a ci­
tar, de la versión Septuaginta según 
parece, las palabras de Isaías] . . .  Este 
pueblo con los labios me honra, más su 
corazón está lejos de m i...»

La  otra hoja «B» se descifra con relativa 
facilidad. Concuerda notablemente su pri­
mera parte con Juan , V , 39 y  45; y  IX , 29.

«Y  volviéndose hacia los príncipes 
del pueblo, pronunciò este dicho; Escu­
driñad las escrituras, en las que creeis 
que tenéis la v íca ; ellas son las que 
dan testimonio de m í. N o penséis que 
yo  vine para acusaros delante de mi 
Padre; uno hay quien os acusa, Moisés, 
en quien habéis fijado vuestra esperan­
za. Y  al decir ellos: Bien sabemos nos­
otros que a Moisés habló Dios, más en 
cuanto a ti, no sabemos de dónde eres, 
contestó Jesús y  les d ijo : Ahora es 
vuestra incredulidad acusada...»

Term ina este episodio con intentos de 
apedrear a  Jesús y  después prenderle y  
(según parece) entregarle a  la multitud, los 
que fracasaron todos

porque la hora de traicionarle no ha­
bía llegado todavía. Pero É l mismo, el 
Señor, saliendo por medio de ellos, par­
tió de ellos.

y  luego, se relata un incidente que es, casi 
de seguro, aquel de M at. V l l l ,  2-4; M ar­
cos, I, 40-44; y  Luc-, V , 12-14.

«Y  he aqui que viene a É l un leproso 
y  dice; M aestro Jesús, viajando con le­
prosos y  comiendo con ellos en el me­
són, también yo  mismo me hice lepro­
so; pues, si tú quieres, soy limpiado. 
D i jóle entonces el Señor: quiero, sé lim­
piado. Y  al instante la lepra se fué de 
aquél. [ Y  el Señor le dijo] ve [y  mués­
trate] a los [sacerdotes]...»

(Hasta aquí lo expuesto por Bell y  Skeat).

Y  con sus conocimientos tan limitados 
¿qué puede añadir el dicente a los comen­
tarios y  explicaciones de ios Sres. Bell y 
Skeat, dos de los paleógrafos más expertos 
del mundo? Así que ofrezco una sola obser­
vación.

E s  sumamente notable que el texto de 
este nuevo Evangelio, a  juzgar por los pa­
piros y a  descubiertos, concuerda a veces con 
aquel de los evangelistas sinópticos (Mateo, 
M arcos y  Lucas) y  otras veces con el de 
Juan  con su representación única y  alta­
mente espiritual de las enseñanzas del Maes­
tro ; en cambio, es evidente que el autor no 
está citando  a ninguno de ellos, porque da

detalles que los sinópticos omiten e indnn 
en un solo discurso de Jesús frases qm 
Ju an  consigna en sitios de su obra ente» 
mente apartados. E s  indiscutible, por lo ta» 
to, que el evangelista desconocido tenía k 
ceso a los manantiales de la verdad de h 
que disponían los cuatro, pero que escnü 
independientemente de ellos.

Y¿quién sería? ¡C on cuánto interés es­
cudriñarán los sabios los papiros que 
adelante se descubran, p ara ver en priüH 
lugar si se trata de otros trozos de este ni», 
vo evangelio, y  luego, si asi es, para halk 
el nombre del autor en alguna portada 
a la cabeza de una página, y  para estudin 
sus escrituras! ¿R esultará que era uno 
los Apóstoles, Natanael, por ejemplo, o Ffr 
lipe?

* *  *

Acerca de la lámina que acompaña, hj 
que decir que es facsím ile de una fotografa 
sobre la cual tiene derechos e! Museo Brit» 
nico; pero al pedir perm iso de reproducirt 
no solamente me lo  concedieron en sepid 
los directores del Museo, sino que me mai 
daron una hermosa copia de ella y  (p o r»  
ber que era para ilustrar un artículo ít 
Espaí5a E v a n g é l i c a )  me dispensaron de fu­
gar los derechos que suelen imponer por 
reproducción de sus fotografías.

Se observará que hay muchas lagunas 
el texto del manuscrito, a causa de las i*  
perfecciones de los papiros; que no 
puntuaciones y  las palabras no están se[» 
radas, por regla general; que hay varia 
abreviaciones, señaladas por rayas enciffl 
de las letras; y  que la escritura es en letn 
mayúscula.

Por todo esto, resulta difícil la lectura át 
texto; así que, para facilitarla hasta cier» 
punto, explico las abreviaciones, las que 
copiante griego, siguiendo la costumbre ^ 
su día, ha coronado de rayas para evitíf 
equivocaciones.

Hojas A  y  B ;
l í l  =  Ivjcoú (o Jesús).

Hoja A ;
T T P o!^& ¡C  =  T T  p o 9 ^ T «s (profetas).

B & A E l ’ C  ( I N ]  =  P a o ’ X £ Ü o  [L V ]

reyes).
Hoja B ;

O K C  —  ó Kúpios  (el Señor).
Waltek  B- K . RID GE.

C s p a ñ a  £ v a n g é U c «

A lianza  Evangélica Española

Temas de Oración para Junio. 

ALABANZA:
A l CHos Padre, que nos ha creado.
A l Dios Hijo, que nos ha redimido.
A l Dios Espíritu Santo, que nos santiW

SÚPLICAS:
Por una nueva efusión del Espíritu Sa*' 

to sobre la Iglesia.
Por que desaparezcan las dificultades ^ 

en algunas partes se ponen al libre ejerció 
de nuestro culto- ■

Por la paz en nuestra patria y  en •  
mundo.

Pueden añadirse ¡os pim íos que dern^  
den  ¡as circunstancias.

Ayuntamiento de Madrid
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L I B R O S
oDos los amantes de la cultura esta­
mos disfrutando con ia contempla­
ción del hermoso espectáculo que se 

oos o/recia en el Paseo de Recoletos, donde, 
como en años anteriores, se instaló !a Feria 
del Libro, simpática in iciativa que va  ad- 
ijairiendo cada ano m ayor raigambre, ex- 
tHidiéndose también ei número de sus va­
ledores.

La instalación de esta 111 Feria del Libro 
supera en mucho (a nuestro parecer, al me­
cos) la de las dos pasadas. En  el lado dere­
cho del citado paseo hállanse distribuidos 
los cuarenta y  nueve síands ocupados, en su 
iaa}vría, aparte alguno instalado por la 
Agrupación de Editores Espafioles, organi­
zadora de la Feria, para sus propios fines, y  
del que ocupa la Biblioteca Nacional, por 
Sbrerias y  Casas editoras de la capital de la 
República, de Barcelona, Gerona. -.

Ni que decir tiene que también este afio 
il Sociedad Bíblica tiene su sta^nd en la Fe­
ria. Es el número 39. Ju n to  al que ofrece al 
público las ediciones de las obras de Lope 
de Vega, cuyo tricentenario celébrase aho­
ra. Ello hace que todas las personas que a 
h Feria acuden tengan la oportunidad de 
adquirir a  precios módicos el libro único: 
la Sagrada Escritura. Y  a  fe  que el público 
^rovecha gustoso la oportunidad, pues los 
weves momentos que en diversos días he­
mos pasado junto al stand  de la Sociedad 
Bíblica hemos podido comprobarlo.

Y  que esto es así lo  comprueba también 
el insistente interés con que los altavoces 
ifc la Feria hacen saber a  todos e! anuncio 
siguiente: « ¡N o  confundirse! ¡B ib lia  católi- 
o , stand número tantos!» C laro  que ei 
uuncio surte a veces efectos contraprodu­
centes del que se busca, pues es loque oímos 
(iecir a  un joven parado ante el stand nú- 
inero uno, ocupado por la Editorial católi- 
H tApostoIado de la  Prensa»: <¿Quince 
pesetas Ja Biblia? L a  compraré ahí arriba 
(refiriéndose al stand de la Sociedad Bíbli- 
*3), que la venden a 2,50.»

Hay en ¡a  Feria libros para todos los gus­
tos y  para todos los bolsillos. De autores 
®wtemporáneos y  de autores antiguos. N a­
d a le s  y  extranjeros- Y , entre ellos, uno;

Biblia (el libro de los libros), que «hay 
•pie comprar afio tras año», según feliz ex­
presión del escritor M oreno V illa, en el dia- 

Sol del m artes 14.
Siempre nos ha parecido admirable la idea 

«instalar por unos días (cuantos más, me- 
en lugar céntrico, la Feria de! Libro. 

^  da así ocasión a todos de adm irar la 
Woducción literaria-. .  y  de adquirir libros, 

que una visita a  la Feria parece que lleva 
J®sigo la adquisición, cuando menos, de 

volumen- Y  a un pueblo que, como ei 
*®*stro, por regla general, Jee poco, todo 
^ t o  tienda a incitarle para que lea, por 

tiene que parecemos iniciativa mag-
Ufica.

L'oa cosa notamos, sin embargo, y  es que 
^ descuento ofrecido en los stands de la 
Jf>a (exceptuando el de la Sociedad Bíbli- 

pues en su deseo de extender el conoci­
ó l o  del Evangelio llega a rebajas gran­
e a s )  del 10 por 100 debiera ser aumen- 
r “®' Las disponibilidades adquisitivas de 
j ^ y o t i a  de nuestros com patriotas— mu- 

de los cuales consideran el libro como 
reservado a los favorecidos por la for- 

I '*3— no son grandes, y  bien está que, con 
- ;^ i ,? ! ] ^ n t a a o n  ante su vista de toda clase 

je r c f t ^ ^ b r o s ,  se procure despertar en ellos el 
de lectura; pero estaría m ejor aún que 

Pfocurara dar, con la concesión de des­
o í o s  algo más elevados, m ayores facili- 

para la adquisición de volúmenes.

Toda la
*  X s

Prensa madrilefia se ha ocupado

con elogios de la  Feria del L ib ro .. .  excepto 
E l Siglo Futuro, del cual son los párrafos 
que transcribimos a continuación, en su nú­
mero del sábado n  de m ayo:

«l.a  primera plana de nuestro periódico 
ha publicado una escena de la llamada Fe­
ria  del Libro. Feria que a nosotros —  yo, 
por lo menos, recabo para raí la responsa­
bilidad del ju ic io — (dice quien firma el es­
crito en el mentado periódico) nos parece 
un «quiero y  no puedo» más del europeismo 
democrático y  habla al tun-tun de la «cul­
tura».

Ante algunas de las instalaciones nos he­
mos consternado. ¿Que esto es cultura? Esto 
e s . . .  (y  aqui la exclamación de W aterlóo).

Lo  que representaba nuestra primera pla­
na de ayer era un grupo de niños ante 
un ¡loTid, como dicen los extranjerizantes. 
Y  como hay stand  en la Feria del L ib ro  que 
está pidiendo la purificación, cuando los ni­
fios se acercan a hojear tal o  cual libro, nos 
da miedo. Miedo a que las criaturas se 
inoculen.

La gente llam a un libro a un manojo de 
hojas de papel encuadernadas. Y  eso, no es.

[Qué bárbaro!, puede que diga algún de­
mócrata de los que tienen el cerebro form a­
do en artículos de periódicos liberales.

Y  los que sabemos cuál era el nivel de la 
cultura media española, cuando Salamanca 
y  A lcalá de Henares eran los faros del saber 
en Europa, o s e a  en el mundo civilizado,esa 
exclamación misma es la que pronunciamos 
ante ios que nos la aplican: ¡Qué bárbaro!

Para nosotros, lo que ocurre por ahí fue­
ra, y  de modo singular en Rusia, cuya bi­
bliografía, por cierto, es copiosa en la  Fe­
ria del Libro, hemos apartado lo ocurrido 
en las Jornadas de Prensa Rusa que se ce­
lebró ayer en Moscú. Y  lo apuntado es 
el discurso del jefe  de agitación y  pro- 
p a ^ n d a  soviéticas, quien, criticando la ac­
tividad de las Casas editoriales soviéticas, 
ha dicho que en el curso de los últimos afios 
«han aparecido gran número de libros que 
han tenido que ser destruidos por su abso­
luta inutilidad, pues sus autores no están a 
la altura de su misión y  su instrucción deja 
mucho que desear».

Pues ésos y  los otros, en la  Feria del L i­
bro de M adrid están. Y  claro que no lo de­
cimos sino para que esos comunistoides que 
los editan aquí y  los propagan, y  los lec­
tores que los adquieran, sepan que lo que 
leen está escrito por gente sin cultura, se­
gún dictamen oficial del jefe  de la agitación 
y  propaganda en Moscú.

En suma, que esos autores cuyas obras se 
exhiben en la Feria del L ibro  son unos 
brutos.»

Com o podrá apreciar el lector, los párra­
fos anteriores no tienen desperdicio. Sea 
cual fuere la opinión que sobre ei particular 
tengan quienes nos. lean, suponemos que 
coincidirán con la  nuestra. Creemos que no 
se puede desconocer la transformación polí­
tica y  social operada en Rusia en los últi­
mos afios, y  que aun cuando sólo sea con 
ánimo de exploración, deben leerse libros 
que traten este asunto. M áxim e cuando, a 
pesar de lo que E l  Siglo F u tu ro  diga, no to­
dos los libros sobre Rusia están escritos por 
personas sin cultura. Una figura intelectual 
no sólo espafiola, sino mundial, Fernando de 
los Ríos, ha escrito páginas m uy interesan­
tes sobre el caso. Tam bién dos escritores 
ilustres, Zugazagoitia y  Rodolfo Llopis. Se 
esté o  no de acuerdo con las ideas que en 
dichos libros sustenten sus autores, lo cier­
to es que a las ideas deben oponerse las 
ideas, pero no la violencia. Créanos E l Siglo  
F u tu ro : conseguirá más haciendo ver a  sus 
lectores, con escritos razonados y  eruditos, 
los peligros del marxismo, que ordenando

se quemen los libros que tal tema traten. 
Para las ideas no hay fronteras, y  !a His­
toria demuestra que es peligroso ahogarlas 
en sangre y  fuego.

M as si extrañeza grande nos han produci­
do ios párrafos anteriores, todavía m ayor 
nos la lia proporcionado los que queremos 
también copiar a  continuación. Dicen así:

«Por cierto, que nosotros tenemos que ad­
vertir a nuestros lectores algo que se nos 
pasó inadvertido, y  es que el dia que se 
inauguró la Feria del L ibro  publicamos el 
anuncio del ferial con una relación de los 
ocupantes de los cuarenta y  cinco puestos 
instalados.

N o era más que la enumeración seca del 
vecindario de la Feria ; en el puesto núme­
ro tal, Fulano: en el puesto número cual. 
M engano-. .  pero se nos pasó acotarla. Por­
que allí faltaba advertir, por ejemplo, al 
itand  número 39, ocupado por la  Sociedad 
Bíblica, no os acerquéis.. .  y  así con todos 
los que exhiben y  venden lo que, como que­
da dicho, debe ser pasto de las llamas.»

¿Com entarios? Sobran, en realidad; pero 
no estará de más copiar párrafos sueltos de 
un admirable artículo publicado por D. Lo ­
renzo Barrio y  M orayta en E l L ibera l del 
jueves 16, con el títu lo «¿H ay que quemar 
¡a  Biblia?»

«¿7  Sl^lo F u tu ro  excita a sus católicos 
lectores (escribe el Sr. Barrio y  M orayta) a 
que hagan un auto de fe  con el puesto de 
Biblias que en la Feria  del L ibro  han insta­
lado los evangélicos españoles, «inducción» 
al delito que ello significa, y  que tan piado­
so colega realiza públicamente, importándo­
le un bledo el número segundo del artícu­
lo 14 del Código penal, que, por lo visto, 
fambién ha pasado desapercibido para otras 
personas encargadas de hacer cumplir ése y  
otros artículos de las leyes —  todos ellos —  , 
por lo que respetuosamente llamamos su 
ilustrada atención.

Pero ocurre preguntar qué libros son los 
que la  Sociedad B íblica espafiola y  extran­
jera ha puesto allí a la venta, y  resulta que 
lo que alli se expende, a menos precio de 
coste, es nada menos que la palabra de Dios, 
la de Dios-Hijo, inspirada por Dios-Padre 
por medio de su propio Espíritu Santo. Y  
sabido es que Dios-H ijo es Jesucristo, cuyo 
sagrado corazón tanto se dice que se venera 
por los católicos de todos los siglos, lo mis­
mo de los pasados que del presente y  del 
«futuro», y , a  pretexto del cual, dentro de 
quince o veinte días, se hará una ostentosa 
manifestación de percalinas en los balcones 
de aquellos a quienes, en su m ayoría, se po­
drían aplicar aquellas sus palabras dirigidas 
a escribas y  fariseos, a  los que increpaba 
diciendo; «¡H ipócritas! Que me honráis con 
los labios, pero vuestro corazón está lejos 
de Mi.» Y  tanto corao se espantan de que 
su palabra (que es su espíritu, porque como 
San Palslo decía, «la fe  sin obras es muer­
ta») se esparza y  se ponga desinteresada- 
m ente'al «alcance de todas las fortunas».

Se dirá que lo que se repudia es «la Biblia 
protestante», y  «los borregos de Cristo» se 
lo creen a pie juntillas. Y  cabe preguntar 
si los picaros protestantes habrán cometido 
el sacrilegio de falsificar las Sagradas Escri­
turas y  si será uno el Evangelio de ellos y 
otro el de los católicos. Y  para convencerse 
de lo que haya de verdad, no habría más 
que leer, que cotejar uno y  otro, y  con esto 
basta.»

*  *  *

Por nuestra parte, no hemos de hacer co­
mentario alguno. Los dejamos a ju icio  del 
lector. Sólo diremos que hasta aquí había­
mos creído que los tiempos cambian. Desde 
aquí en adelante, pensaremos que estábamos 
en craso error. Porque, después de haber leí­
do E l Siglo Futuro, nos hemos creído trans­
portados a la Edad de Piedra. A l menos, 
estando en ella, tienen fácil comprensión 
ciertas cosas que se leen, que de otro modo 
se hacen inexplicables en pleno siglo x x .

R a-«ón t a i b o  S IE N E S .
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A  TRAVÉS DE LA PRENSA Primer Congreso de la Juvenfud Evangélio
Mírense en ese espejo.

Beatas y  beatos andan dislocados este año 
porque en la  Feria del L ibro  ha aparecido 
como de costumbre, el puesto donde se ven­
den los Evangelios. Sabido es de toda la 
vida que la  gente de la Iglesia está resuelta­
mente opuesta a que nadie conozca y  lea los 
Evangelios, persuadidos de que con ello 
prestan un gran servicio a la religión. Y  es 
que el católico huye de la funesta m anía de 
pensar, pues si asi no fuera, recapacitaria 
que nada es más útil a  la Humanidad ignara 
que el conocimiento de las enseñanzas de 
Cristo, desde un punto de vista cristiano, 
naturalmente. L a  Iglesia opina de otro mo­
do, porque no puede tolerar que nadie lea 
e interprete con su leal saber y  entender los 
escritos de los apóstoles. En estos días, unos 
piden que se arrasen ios puestos donde se 
venda la Biblia y  otros piden que los que­
men. Todos rivalizan, ya  que no pueden de 
otra manera, en prurito de fanatismo. Yo 
creo que sería más piadoso, y  tal vez más 
práctico, pedirle a Dios que hiciera con esos 
libros, si realmente no le son gratos, lo que 
hizo con Sodoma y  Gom orra. Cosa fuerte 
es, sin embargo, pedirle al Padre que destru­
y a  y  queme las enseñanzas del Hijo. Nadie 
que no sean las sagradas personas debe po­
ner sus manos en esto. A  menos que no se 
le lance un reto a la divina palabra, como 
hizo aquel fam oso rey de Portugal. Supongo 
que no conocéis el episodio, y  os lo vo y  a 
contar.

Un portugués referia en cierta ocasión a 
un andaluz los extremos de doloroso senti­
miento que hizo el rey de Portugal por la 
muerte de la señora infanta, su linda hija. 
Extraordinarias eran las cosas que el portu­
gués refería; pero el andaluz no estaba en 
vena de asombrarse, y  así replicaba siem­
pre;

— ¿ Y  no hizo más que eso?
Algo enojado el portugués de que el an­

daluz no se m aravillase, ponderaba cada vez 
más las manifestaciones de dolor de su m a­
jestad fidelísima.

El andaluz, no obstante, permanecía indi­
ferente y  no se cansaba de repetir;

— ¿ Y  no hizo más que eso?
E l portugués perdió por último la pacien­

cia, y  dijo para terminar;
— Ainda fiz m ais; mandou que en todo o 

reino ninguen creese er> Deus en tres annos, 
para que Deus nos tempos vendouros saiva 
como se ten de conduzir con o rey de Por­
tugal.

Ofrezco el ejem plo a las beatas y  beatos 
de aquí, para que imploren, pidan o exijan, 
que se cumpla la voluntad de ellos, ya  que 
no están dispuestos a  que se haga la volun­
tad del Señor, que sin duda fué la de exten­
der su palabra.—  í*í«i2,

(De El Ubtral, dt Madrid.)

Dios ba prom etido guardarnos, y  É l  guar­
dará S u  promesa.

Portuguesa.
Lisboa. > 3 0  y  3 1  de M ayo. 

E l Programa.

Y a está ultim ado ei program a d d  Congreso de Lisboa, que se ajustará, en líneas (t 

nerolis, al orden siguiente:

D ía 30 .—  Em petará e l Congreso con un culto de acción de gracias, a  ¡as nueve 

m edia de la mañana, predicando el sermón e ¡ R evererilo  A ¡jred o  H. da Silva , pastor 

¡a ¡g ¡esia M etodista de Oporto.

A ¡as cuatro y  m edia de ¡a tarde tendrá ¡ugar la solemne sesión d e  apertura id 

Congreso, en la  cual se pronunciarán ¡os discursos de bienvenida y  ¡as respuestas coirth 

pondientes.

A las nueve de la noche habrá la prim era sesión de trabajos, con discursos por ¡a 

R everendos Eduardo M oreira y  P a sa ia ¡ Luis Pitta.

E l  d ía  3 1  e ¡ program a será el siguiente:

A ¡as diex de la mañana, segunda sesión de trabajos, precedida i e  un sermón fa  

ei Reverendo R a id  Pinto  de CarvaHjo. Vendrá luego e l momento bíblico, durante el ená 

hablarán los Sres. Zacarías Caries y  Roberto S. Canuto. Seguirá luego la  sesión, con dií 

cursos por los Sres, G uido  IV. O liveira y  ¡ .  S ilveiro  Vieira. A l m eiio d ia  tendrá ¡ugar 

a¡m uerzo traterm l.

A las dos habrá una reunión fem enina, en ¡a cua¡ saludarán la Srta. E lo ísa  Díaz, et 

nombre de las señoras de la iglesia de Calatrava, y  la Srta. Elena Cabrera, en nombre di 

¡as señoras de la Iglesia de Beneficencia.

A las cuatro se celebrará la tercera sesión d e  trabajos, con discursos por el Revert* 

do Fernando Cabrera y  e l Sr. fo sé  L . Freire.

Y  a las nueve i e  la noche ¡a reunión de clausura, en ¡a cual tom arán parte ¡os señora, 

doctores Leopoldo Figueiredo, .Antonio Tavares ju n io r  y  L u i(  Pereira, terminando O» 

unas pa¡abras del Reverendo Eduardo M oreira. presidente de la Alianza Evangélica Por­

tuguesa, y  del Sr. R oberto S. Canuto.

E ste  es, a grandes rasgos, el programa d el Congreso, que deseamos ¡ervientewerÁ  

sea de grandes bendiciones para nuestros hermanos luútanos.

Los españoles que van al Congreso de Lisboa.

1 .  Fernando Cabrera Latorre, presidente d e  ¡a Alianza Evangélica Españoia y  «'• 
nistro de la Iglesia Española Reform ada, de .Madrid.

2. Elena Cabrera Pérez-Caballero. de la Iglesia Reform ada, de M adrid.
}. Zacarías Caries /ust, delegado de la Sociedad Bibüca (Agencia de M adrid) y  pai'

tor de ¡a Iglesia Bautista.
4. D aniel RegaH^a Aguado, presidente del S inoda de la  Iglesia Española R eform íá  

y  m inistro de la misma en  Valencia.
5. Dem etrio N alda, de ¡a Iglesia Evangélica de Albacete,
o. M ercedes de N alda, de ¡a misma Iglesia.
7. A tüano Coco M artin, pastor de la Ig¡esia EspañoUt Reform ada, en  Salamanca.
8. A itdelino G. ViUa, d e  la Iglesia de los liermanos, en Bettavente.
y. E loísa D ía i Erro , de la Iglesia Evangélica Española (C alatrava), en M adrid.

10. Agustín Arenales Orti^. presidente de ¡a lg ¡esia Evangélica Española y  ministl* 
de la misma en  Barcelona.

1 1 .  Jo s é  C apó Ferrer, presidente del Sínodo de la Iglesia M etodista y  m inistro de 
misma en Barcelona.

Advertencias de importancia.

La expedicióii que salga de M adrid , partirá e l M artes próxim o, d ia  28. a  las nuef* 
y  veinticinco de la noche, por ¡a estación de ¡as Delicias. N o  olvidéis e l salvocondttá 
para pasar la frontera portuguesa y  ¡a cédula personal para entrar luego en Espai*-
y  tam bién llevad  un poco de dinero portugués.

Para cuantos tengan necesidad de eüo, creemos conveniente consignar que la 
dencia del presidente de la Alianza Evangélica Española, en Lisboa, será en e¡ io m id ^  
d e ¡ presidente d e  ¡a Alianza Portuguesa, Avenida A lm irante Reís, 156, tercero.
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REVELACIÓN
A N D E M O S  E N . . .

DIOS hace una grande distinción entre 
io que somos y  cómo somos. Esta 
es la diferencia entre la posición del 

creyente en Cristo y  su condición en la vida 
diaria. Es ia diferencia entre su posición 
ante Dios y  su estado de vida. Es la dife­
rencia entre la salvación de la ira y  el po­
der para progresar. L a  primera es el resul­
tado de la obra del Salvador por nosotros 
en la cruz; la última es el fru to  de la obra 
del Espíritu Santo en  nosotros. La una está 
terminada y  es completa, porque <con una 
sda ofrenda hizo perfectos para siempre» 
a todos aquellos que le han aceptado como 
Salvador, L a  otra es continua, por lo tanto 
incompleta, es una experiencia diaria. L a  
obra expiatoria de Cristo es la base de nues­
tra posición; la constante obra del Espiri­
li! en nosotros es la fuente y  poder de la 
santidad personal.

Sería la nuestra una suerte triste si des­
pués de haber sido salvos de la ira por el 
don de su Hijo, Dios nos hubiera dejado en 
«te mundo hostil sin otro poder que el 
nuestro para guiar nuestros pasos y  pelear 
nuestra batallas. E l  Señor d ijo : «sin mí 
nada podéis hacer». Ciertamente Él no ha 
depositado en nosotros una cantidad de 
fuerza que podamos sacar para nuestras ne­
cesidades diarias. Por el contrario, Él ha 
determinado que tal poder será activo y  po­
deroso solamente dependiendo del Espíritu 
Santo. ¡Qué paradoja! Nuestro poder para 
'I servicio es condicionado, no en nuestra 
fortaleza, sino en el conocimiento de nues­
tra debilidad. tPorque cuando soy flaco», 
dice ei Apóstol, «entonces soy poderoso», 

iCuántos cristianos sinceros hay que to- 
‘•^via no han aprendido esta lección! Lu- 

por obtener la victoria sobre el pecado 
y trabajan para producir la santidad, y  so- 
'í'nente logran convencerse de que sus es- 
fwrzüs de nada sirven, y  encontrarse con 
'“‘las sus esperanzas frustradas. ¿P or qué 
es esto? N o es por falta  de sinceridad, sino 
l’otque buscan la fortaleza donde no puede 

hallada- Se olvidan que en ellos, es de- 
en la carne, «no m ora el bien»; que la 

í f̂ne siempre «codicia contra el Espíritu», 
“’’pidiéndoles con frecuencia hacer el bien 
'■'‘e quisieran hacer (Gál,, V , 17).

Podemos darnos cuenta de lo agonizante 
* *  esta lucha es en un alraa sincera por la 
*^*^encia del apóstol Pablo  que nos es 

en el capítulo V i l  a  los Romanos, 
T ^ s u  de hacer el bien, Pablo encontró 

de si mismo un poder superior a sus 
^ z a s  que le impulsaba a hacer el mal, y  
™yo poder era incapaz de vencer, «Oh, mi- 

hombre que soy», exclamó, rendido

y a  por la lucha intensa, lo mismo que mu­
chos han exclamado desde entonces desani­
mados, mirando la lucha contra el pecado 
como derrota cierta, y  la victoria cc«iio una 
cosa sin esperanza.

Andemos en Luz.
Sin embargo, hay esperanza si seguimos 

las direcciones de Dios según nos son dadas 
en las Escrituras, «Si andamos en luz, corao 
Él está en lu z ,,,»  ( i,‘  Juan , I, 7 ) ; esto no 
tiabla de cómo debemos andar, sino más 
bien nos dice dónde deberaos andar. <Dios 
es luz», y  el creyente es una persona que ha 
sido sacada «de ¡as tinieblas a  su luz admi­
rable». L a  propiedad de la luz es exponer 
las cosas o ponerlas de manifiesto. «Todas 
las cosas son manifestadas por la luz». Bajo 
la luz escutriñadora de la presencia de Dios 
aprendemos nuestra verdadera condición. 
-Nuestra buena opinión de nosotros misraos 
no puede resistir los rayos penetrantes de 
esa luz. E l fariseo que daba gracias a Dios 
porque no era corao los demás hombres 
nos prueba que todavía estaba en tinieblas, 
mientras que la confesión del publicano, «sé 
propicio a m í, pecador», da testimonio de 
que la luz de Dios brillaba en su corazón.

Lo  mismo sucedió con Isaías; cuando es­
taba para pronunciar ayes contra toda fo r­
ma de impiedad, no pudo decir otra cosa 
que «ay de rai, porque soy muerto», porque 
se había visto a la luz del Señor de los ejér­
citos. Job , aunque afirma su inocencia, al fin 
se ve obligado a exclamar, «he aquí que soy 
hombre vil», cuando se encuentra en la luz 
de la presencia de Dios.

Este punto es de mucha importancia. So­
lamente en la lu z—^la iuz de Dios —  pode­
mos tener un concepto recto acerca de nos­
otros mismos. Un poeta puede desear el po­
der para vernos como otros nos ven. pero 
cl cristiano debe pedir una visión de sí mis­
mo, como Dios le ve. Todo esto está com­
prendido en la frase «andad en luz». Cuan­
do andemos en luz, no huiremos de sus ra­
yos, y  entonces nuestros pensamientos y 
juicios estarán en armonía con los de Dios. 
E sto  hará posible que estemos de parte de 
Dios aun en contra de nosotros mismos si 
fuere necesario- Se nos amonesta que nos 
juzguemos a nosotros misraos para que no 
seamos juzgados. S i así andaraos en luz, 
nuestra comunión con el Padre y  con el Hijo 
es segura.

Andemos en la Verdad.
En  la última epístola del apóstol Juan, 

leemos; «No tengo yo m ayor gozo que éste, 
el oír que m is hijos andan en la verdad». 
¿Qué es esta verdad? C risto d ijo  que Él era 
la Verdad, y  Dios llama a su Palabra la Pa­
labra de verdad. Heraos de andar, según la

verdad revelada, estableciendo la voluntad 
de Dios y  sus propósitos en gracia, como 
son manifestados en las Escrituras. E s esen­
cialmente necesario que esterftos en toda la 
verdad revelada, esa revelación dada a Pa­
blo del misterio, que «en otros siglos no se 
dió a conocer a los hijos de los hombres» 
(E f., l l l ,  4, 5) y  el cual pone a los hijos de 
Dios tan sólidamente en esa base de elevado 
privilegio, imponiendo nuevas responsabili­
dades en concordancia con el alto  propósito.

Ha habido verdad revelada para cada 
edad. E l fracaso de no «estar confirmados 
en la verdad presente» (a,* Ped-, 1, 12) es, 
por desgracia, la causa de la  debilidad e in- 
certidumbre que caracteriza la experiencia 
de tantos cristianos, ¡Qué calamidad puede 
seguir a  la negligencia de la Biblia! ¡Con 
cuánta facilidad podemos ser heridos del 
enemigo si se echa a un lado esta Palabra 
de Dios que es como nuestro escudo y  roca! 
Se hace necesario, por io tanto, que estudie­
mos la Palabra de Dios, porque hemos de 
conocer la  verdad si queremos andar en 
ella.

E l Señor Jesucristo oró al Padre que san­
tificara a los suyos por su verdad, añadien­
do,- «tu Palabra es verdad». Según la pro­
porción en que nos sometamos a su auto­
ridad, la Palabra de Dios hará su obra san- 
tificadora en nuestra vida. La transforma­
ción puede ser lenta; seguramente será gra­
dual, pero donde hay voluntad, el progre­
so es cierto. Pensamientos y  pasos serán di­
rigidos, no por las opiniones y  tradiciones 
de los hombres, sino por la voluntad expre­
sa de Dios, E l hombre que anda en la ver­
dad no será conformado al mundo y  sus ca­
minos. sino que será transformado por la 
renovación de su entendimiento. Entonces 
será cuando podrá comprender lo buena, 
agradable y  perfecta que es la voluntad de 
Dios. Este es el camino para la santificación 
práctica. N o podemos encontrarla sino en el 
crecimiento diario a la seraejanza de nuestro 
gran Salvador, que es nuestro gran ejem­
plo. L a  esclavitud del pecado no puede opri- 
niirnos. «La verdad os libertará.»

Andemos en el Espi'riiu.
«Si vivim os en el Espíritu, andemos tam­

bién en el Espíritu» (Gál., V , 25). E l autor 
del libro habla del Espíritu Santo, en quien 
todo creyente «vive». Esa  es la posición de 
cada hijo de Dios. Antes los creyentes esta­
ban «en la carne»; ahora están «en el Es­
píritu». Antes estaban «en Adam», cabeza 
de la vieja creación; ahora están «en Cris­
to», cabeza de la nueva creación (Rom a­
nos, V , 12-19 ; '•* Cor,, X V , 22), Además, 
el Espíritu mora en los creyentes: con Éi 
están «sellados hasta el dia de redención» 
(E f., IV , 30). É l ha venido a v iv ir en sus 
corazones y  ha hecho de sus cuerpos su tem-
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pio. Por lo tanto, es una cosa reai que el 
creyente vive  en el Espíritu.

Ahora e! propòsito de la presencia del E s­
píritu en el creyente es principalmente para 
producir fruto para la gloria de Dios. Él es 
el poder activo para la vida cristiana y  para 
el servicio. Es el Espíritu el que provee el 
poder y  el conocimiento en la oración oran­
do con gemidos indecibles. (Rom.. V III , 26, 
27). E s Él quien nos guía en nuestra adora­
ción (Fil., I l i ,  30). Tam bién es É l quien 
provee los dones para nuestro ministerio (i.* 
Corintios, X n ,  4). N o tenemos poder de 
nosotros mismos. E s cierto, que uno puede 
estar en la form alidad de la oración, de la 
predicación o del culto en una forma inte­
lectual meramente. Pero la form a será sin 
realidad, el ejercicio sin bendición. L a  ora­
ción elocuente y  el hermoso sermón podrá 
agradar a los oyentes, pero la oración que 
no va  a Dios y  la predicación que no pene­
tra en los corazones y  conciencias, de nada 
sirven. Mucho mejor es la oración y  el mi­
nisterio del hombre que anda en el Espíritu, 
aun cuando sean palabras balbucientes y  sin 
el barniz que a veces las oraciones y  la pre­
dicación tienen. L a  oración en el Espíritu 
va directamente al trono de Dios. E l testi­
monio del creyente que anda en el Espíri­
tu, aun cuando no sea con «palabras per­
suasivas de humana sabiduría», gana mu­
chos corazones para Cristo, porque es «con 
demostración del Espíritu y  del poder>.

E l Espíritu es la dinamo, es el que suple 
todo el poder. Nosotros somos los instru­
mentos por medio de los cuales su poder es 
eficaz y  operativo. Funcionamos excelente­
mente mientras tanto la transmisión del po­
der no es obstruida; de otra manera fraca­
samos ignominiosamente. De aquí que en­
contramos que aun las virtudes primarias 
de la vida cristiana, «caridad, gozo, paz, to­
lerancia, benignidad, bondad, fe, mansedum­
bre, templanza», se nos dice que son «el fru­
to del Espíritu». Este fruto no crece en nin­
guna vida que nó sea la del creyente que 
anda en el Espíritu.

E l espíritu de Dios es ei depósito de toda 
la fortaleza espiritual. Por eso, qué fácil es 
comprender exhortaciones como «no con­
tristéis con el Espíritu Santo», y  «no apa­
guéis el Espíritu», El amor propio y  el or­
gullo, tan comunes a todos, aun cuando no 
ie  sospeche, seriamerüe estorban la opera­
ción del Espíritu Saftto y  así debilitan la 
\ ida y  el servicio del creyente. Una volun­
tad sumisa y  un corazón obediente son ne­
cesarios para m ostrar el poder del Espiritu 
Santo, «Andad en el Espíritu , y  no satis­
fagáis la concupiscencia de la carne».
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A  la luz de todas estas enseñanzas acerca 
de anáar en la andar en  Ja verdad  y  an-

El próximo número cié
ESPAÑA EVANGÉLICA
se publicará, Dios medianie, el 
jueves día 13 de Junio,

dar eh el Espiritu , qué extraño parece que 
iantos cristianos, sin saberlo, cierren los 
ojos a esta verdad tan clara y  que se afa­
nen ciegamente por mantener la comedia de 
que hay poder en ellos. ¡Q ué fuente de in­
quietudes! A quí está la semilla del remor­
dimiento. Este es el camino de las nuevas 
resoluciones al quedarse ias viejas rotas en 
el camino. Porque es una triste verdad que 
el fracaso y  el desengaño son inevitables 
siempre que el camino de Dios se desecha y 
es sustituido por el camino del hombre. Se 
puede decir de esta clase de cristianos que 
ellos son como los judíos que tenían «celo 
de Dios, más no conforme a ciencia». De 
ellos podemos parafrasear la conclusión dada 
a Israel, pero que también puede aplicarse 
aquí, que ignorando la justicia de Dios, y

procurando establecer la suya propia, no 
han sujetado a la justicia de Dios. E l resul. 
tado ha sido, no solamente desengaño, si^ 
en algunos casos, desesperación y  pérdida 4  
la fe. Esto es debido a que el curso en (pi 
ellos andan es un camino señalado por eli» 
¡Cuánto m ejor no sería andar en la ÍH 
andar en la verdad y  andar en el Espiriti!

S i aprendemos a andar donde Dios aa 
ha dicho, tendremos conocimiento de n» 
otros mismos por andar en su luz; tendrê  
mos conocimiento de Dios por andar en 
verdad, y  tendremos poder para continua 
si andamos en el Espíritu, L a  victoria torni­
rà el lugar del fracaso, el gozo tomará d 
lugar de las murmuraciones, y  una vida 1  
servicio útil será una hermosa realidad n 
Cristo.

E s p a A a  £ v a n g é lic a

E L  A B C  D E  L A  9 I B L I A

C A P I T U L O  X L V I .  -  E M P I E Z A  L A  Q U I N T A  P R U E B A

D IOS demostró que el hombre era un 
fracaso bajo  cuatro diferentes prue­
bas: inocencia, conciencia, gobier­

no humano y  promesa. Después de cada 
fracaso vino siempre un juicio terrible: la 
expulsión del Edén, el diluvio, la confusión 
de lenguas y  la esclavitud de Egipto. Aho­
ra Dios libertó a su pueblo de ia esclavitud 
de Egipto y  los guió por el desierto hacia la 
tierra que hacía muchos años había prome­
tido a Abraham  y  a su simiente para 
siempre.

Después de tres largos meses de un viaje 
penoso, el pueblo de Dios llegó a una alta 
montaña rocosa, llamada Sinaí. A llí D ios les 
habló. Primeramente les recordó cómo Él 
los había tratado con amor, sacándolos de 
la tierra de Egipto por su gran poder y  cui­
dando de ellos con gran solicitud como el 
águila cuida a  sus polluelos. Después CHos les 
ofreció la ley, diciéndoles que si ellos guar­
daban sus mandamientos y  obedecían su 
\'oz, ellos serían un especial tesoro sobre to­
dos los pueblos de la tierra.

E l pueblo de Israel no se dió cuenta de 
lo terrible que sería estar bajo  la ley. Po­
siblemente ellos habían dicho, en medio de 
sus murmuraciones contra Dios, que si ellos 
.supiesen exactamente lo que Dios quería 
que ellos hiciesen, ellos podrían entonces sa­
tisfacer sus demandas. A sí fué que cuando 
Moisés explicó al pueblo la cuestión de la 
ley, en seguida respondieron que aceptaban 
la proposición, y  que guardarían los manda­
mientos de Dios. Sus palabras, dichas a la li­
gera, fueron éstas; «Todo lo  que Jeh ová ha 
dicho, haremos» (Éx,, X I X ,  8). ¡Qué lejos 
estaba aquel pueblo de comprender que eran 
pecadores, y  por lo tanto, incapaces de cum­
plir la santa y  perfecta ley de DiosI

Dios les dió la ley que ellos deseaban. 
Cuando dos naciones firman un tratado, las 
dos tienen que estar sujetas a  é!. Cuando 
dos hombres hacen un contrato, también 
tienen que sujetarse a lo que dice. L o  mismo

cuando Dios y  los hijos de Israel hicieroi 
este pacto, ellos se hacían responsables di 
todas las leyes que Dios Ies diera, Y  cora# 
Dios es perfecto, no podía darles una ley 
que no fuera la perfección misma, de maneJ 
ra que tuvo que darles una ley que jam i 
hombre alguno ha podido cumplir exacl»- 
mente, excepto el Señor Jesucristo, Porque 
Él era perfecto, siendo Dios mismo, ha sido 
el único hombre sobre la tierra capaz át 
cumplir esta ley santa que Dios dió a si 
pueblo en cl monte Sinaí.

Tengo el privilegio de tener hijos peqw- 
ños. Suponed que yo  les d ije ra : «hijos mí«, 
yo  cuidaré de vosotros, os proveeré de ali­
mento y  vestido si vosotros os portáis biei 
y  no hacéis nunca las cosas que yo  no qui^ 
ro». ¿Qué les sucedería a  mis hijos? SerlJ 
un día triste para ellos si tuvieran que acep­
tar tales condiciones. E l otro día preguntí 
a  mis hijos qué sucedería si ellos tuvierai 
que vivir bajo  estas condiciones. E l  niñod* 
seis años d ijo  que seguramente no tendría* 
qué comer, y  la niña de nueve d ijo  que teit- 
drían harapos por vestidos. Ellos compreo* 
dieron mejor lo que esto significaba que los 
hijos de Israel cuando dijeron a Moisí* 
que ellos harían todo lo que el Señor d^ 
mandaba. M is niños sabían que ellos tiene» 
alimento y  vestido los días que se porta» 
tnal, como aquellos en que son buenos, pW" 
que ellos no reciben estos beneficios por set 
buerios, sino porque su padre los ama. Ello* 
no están bajo  la ley, sino bajo la gracia.

L a  ley que Dios dió a los israelitas fu* 
una demostración de la santidad de Di(* 
Por lo tanto, tenía que ser absolutamente 
perfecta. N o  debemos de pensar que la le/ 
es solamente los diez mandamientos, CuaD'. 
do así pensamos de la ley es porque siem­
pre vemos lo m ayor primero. Sería tan n^ 
cío decir que la ley es solamente los die* 
mamiamientos como decir que en e¡ ciet̂  
no hay más luz que la del sol. L a  luna y  1*̂  
estrellas están alli también, y  juntos hace*
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las luces del cielo. Los diez mandamientos 
son psrte de la ley de Dios. L a  ley completa 
incluye todas las órdenes de Dios dadas a 
Moisés y  a Aarón tocante a la vida del pue­
blo de Israel. Dios les dijo lo que debían 
de comer y  io  que no debían; la ropa que 
debían llevar; cómo tenían que cultivar sus 
ampos; cómo debían tratar a sus mujeres, 
His hijos e hijas, sus siervos, sus vecinos, sus 
soemigos; cómo debían de conservar lim­
pios sus terrenos; cmno debían conservar 
las propiedades; cómo tenían que adorar a 
Dios; cómo debían tratar a los enfermos y  
) los inmundos, y  cientos de otras ordenan- 
las que afectaban la vida del pueblo. L a  ley 
era absolutameiite perfecta. N o hubo nada 
en la manera de v iv ir de los israelitas que 
Dios dejara de mencionar en su ley.

Esta ley fué compendiada en los diez man­
damientos. Los cuatro primeros dicen cómo 
kts hombres debían v iv ir en relación a Dios. 
Los otros seis cóm o habían de v iv ir en sus 
relaciones con los demás hombres. M ás tar-

de Dios dió un compendio de estos diez 
mandamientos. L a  ley completa, con sus 
cientos de mandamientos fué puesta en po­
cas palabras. Dios d ijo  a Moisés que dijera 
al pueblo: «Oye, Israel; Jehová, nuestro 
Dios, Jehová uno es: Y  am arás a Jehová, 
tu Dios, de todo tu corazón, y  de toda tu 
alma, y  con todo tu poder> (Deut., V I, 4 , 5)  
Y  en otro lugar Dios d ijo : «Amarás a tu 
prójim o como a ti m ism oi (Lev., X I X ,  i8). 
Cuando nuestro Señor Jesucristo estaba en 
esta tierra unió estos dos versículos en uno 
y  dijo que ellos incluían todas las deman­
das de la ley. Nadie las ha cumplido a la 
perfección, y  nadie podrá hacerlo. De m a­
nera que aunque la ley era buena y  perfec­
ta. era también terrible, porque demostró 
a  los hombres que todos, sin excepción, son 
pecadores. Como el pueblo de Israel no pudo 
cumplir su parte en este pacto. Dios no pudo 
bendecirlos, sino que tuvo que castigarlos 
una y  otra vez. E i pueblo de Israel no pudo 
cumplir la perfecta ley de Dios.

C A P I T U L O  X L V I I .  EL Q U I N T O  F R A C A S O

Ahora que el pueblo de Israel solemne­
mente había prometido cumplir la ley que 
Dios les iba a dar. el Señor se preparó para 
dar la ley a M oisés y  al pueblo. Dios dijo 
que fil mismo vendría al monte Sinaí a  dar­
les le ley. M andó severamente que el pue­
blo no se acercase a la montaña, porque 
Dios es tan grande y  tan santo que si el 
ptieblo hubiese solamente tocado el monte, 
Í 1 hubiera tenido que destruirlos. Después 
Dios le d ijo  a M oisés que tenia que subir 
a la montaña para recibir la  ley de sus mis­
mas manos. E l Señor descendió a la monta­
ña en fuego, y  el humo subió como el humo 
de un horno ardiendo y  toda la montaña 
tembló, A  esto siguieron unas tinieblas terri­
bles y  una gran tempestad, y  Moisés tembló 
y el pueblo tenía gran temor. Todo esto 

para enseñarles que Dios es santo.
Entonces Dios ie d ijo  a M oisés que subie­

ra al monte para recibir la ley. L a  ley que 
í îos les dió entonces está comprendida en 
<'oce capítulos del libro del Éxodo. H ay 
ftuchos que no han entendido el Antiguo 
"Testamento porque piensan de la ley como 
s  fuera solamente los diez mandamientos. 
Pero la ley incluye otras muchas cosas de las 
'pie hablaremos en el próximo capítulo. Ai- 
Binas de éstas son tan importantes como 
^  diez mandamientos, y  aun más, si es 
Pwible, y a  que ellas enseñaban al pueblo 
^  tnanera de que sus pecados pudieran ser 
Witados por Dios.

Pero el principio de la ley era los diez 
•andamientos. E l primero era el m ás im - 
^ a n t e ;  «No tendrás dioses ajenos delante 
'■ Mí» (Éx., X X , 3). N o  tendrás dioses a je-  

esta era la primera parte de la nue- 
** prueba impuesta a l pueblo de Israel que 

Una manera tan ligera había aceptado 
'“’ « r  todo lo que el Señor pidiera de ellos.
Hl segundo mandamiento prohibía tener
'^los. Ei tercero ordenaba que no podían 
'*nar el nombre del Señor en vano.

Moisés pasó muchos días en la montaña

mientras recibía los mandamientos, y  el pue­
blo esperando al pie del monte se impacien­
tó en gran manera. Fueron a donde estaba 
Aarón, el hermano de Moisés, y  le dijeron; 
«Levántate, haznos dioses que vayan delan­
te de nosotros; porque a este Moisés, aquel 
varón que nos sacó de la tierra de Egipto, 
no sabemos qué le haya acontecido». Aarón 
escuchó la petición del pueblo, y  les mandó 
traer los zarcillos de oro de sus mujeres, hi­
jos e hijas, para hacer con ellos un becerro 
de oro. Cuando estuvo concluido, el pueblo 
gritó : «estos son tus dioses, que te sacaron 
de la tierra de Egipto» (Éx., X X X !  1, 4). En­
tonces ofrecieron holocausto a este becerro 
de fundición.

A llá  en Egipto, uno de los dioses princi­
pales de los paganos egipcios era el buey 
sagrado, que le llamaban Apis. Probable­
mente los israelitas tomaron esta idea de 
tener un becerro por ídolo acordándose de 
este dios de los ^ ip c io s, entre los cuales 
ellos hablan vivido. E sto  demuestra que el 
corazón de ellos estaba m uy lejos de la ver­
dad de Dios. Cuando hicieron y  adoraron 
este becerro de oro, el pueblo de Israel que­
brantó los tres primeros mandamientos. Ellos 
pusieron a otro dios delante del Señor Je ­
hová. Hicieron y  adoraron a una imagen. 
Y  como todos ellos habían tomado el nom­
bre del Señor como suyo, y a  que eran pue­
blo de Dios, habían también tomado su 
nombre en vano. Este tercer mandamiento 
no significa meramente que no se ha de ju ­
rar, aunque esto también D ios lo  ha pro­
hibido, sino que quiere decir que aquellos 
que son llamados por el nombre de Dios, 
los hijos de Dios, han de v iv ir  vidas santas. 
H oy nosotros, que somos cristianos, hemos 
tomado el nombre del Señor. Cuando acep-

Bste número ha sido 

visado por la censura.

tamos a Jesucristo corao nuestro Salvador 
nos hemos apropiado su nombre. Hemos de 
cuidarnos de v iv ir  de tal modo que no to­
memos su nombre en vano, deshonrándole 
con nuestras vidas.

Esta adoración al becerro de oro fué la 
primera vez que el pueblo de Israel que­
brantó estos tres mandamientos. Su histo­
ria, por cientos de años después, es siempre 
la misma. Por todas partes encontramos en 
el Antiguo Testamento al pueblo de Israel 
alejándose del verdadero Dios, y  adorando 
tal o cual dios de los paganos. Todas las 
historias de los reyes buenos de Israel nos 
dicen cómo ellos destruían los ahos que 
habían sido edificados a los dioses falsos, y  
los altares edificados como lugares de ado­
ración a los ídolos. Todos los profetas tu­
vieron que reprender al pueblo y  llamarle 
a  que dejara los dioses falsos. Ellos com­
pararon al pueblo de Israel a una mujer 
m ala que deja su hogar, su marido y  sus hi­
jos, para huir con un hombre malo. Israel 
d e jab í al D ios verdadero que tanto había 
hecho por ellos, que ios habia sacado de la 
esclavitud de Egipto después de demostrar 
las m íiravillas de su gracia cuando mandó 
las plagas y  en aquella noche memorable de 
la Pascua, guiándoles a través del m ar por 
un camino seco mientras que el enemigo 
fué destruido. Israel ahora dejaba este Dios 
por una estatua de un becerro hecho con 
el oro de los zarcillos que llevaban colgados 
de sus orejas, y  probablemente de las ore­
jas de algún egipcio antes de ellos.

Y  lo peor de su pecado fué que entriste­
cieron a Dios. Dios amaba a Israel, y  le ha­
bía escogido para que fuese su especial te­
soro. Pero ellos se alejaron de É l y  siguie­
ron a los ídolos que nunca podrían ayudar­
les. ni o ír sus oraciones, ni ver sus ofrendas.

E l corazón de los israelitas nunca cambió. 
H abía algunos, aquí y  allá, que creyeron en 
el verdadero Dios y  que deseaban una vida 
de santidad; pero en general, la nación fué 
un terrible fracaso. N o es de sorprender que 
Dios les llamara pueblo de dura cerviz y  re­
belde. Es fácil de ver que el hombre fracasó 
por quinta vez. Faltó  mientras Dios estaba 
dando la ley, y  cientos de veces después. En 
cada prueba que Dios dió al hombre fraca­
só, porque cada vez cayó en pecado, no pu­
diendo hacer aún las cosas más sencillas que 
Dios requería.

Todas las naciones del mundo, menos los 
hijos de Israel, adoraban a dioses falsos. Aun 
Israel encontró difícil no hacer Ío mismo. 
E llos pecaron en esto una y  otra vez. N o  ol­
videmos que Dios ha dicho que todos ¡os 
sacrificios y  oraciones que no son ofrecidas 
a É l son ofrecidas a los demonios (i.* Co­
rintios, X , 20). Y  hemos de recordar que el 
único acceso a Dios en nuestros días es por 
medio de la sangre de Jesucristo. Nuestro 
Salvador ha dicho: «Nadie viene al Padre 
sino por M í». Esto quiere decir que cual­
quiera que ora sin venir por medio del Se­
ñor Jesucristo está orando realmente, no al 
verdadero Dios, sino a Satanás. A sí que, los 
sacrificios del pueblo de Israel al becerro de 
oro y  a los otros ídolos fueron verdadera­
mente sacrificios a  los demonios.
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Serm ones de dos segundos.

Los hombres buscan por todas partes ia 
verdad en lugar de buscarla en Cristo, de 
aqui tantos sonidos inciertos que alcanzan 
las descarriadas y  ofuscadas multitudes. 
Com o Jesucristo es el centro de toda ver­
dad, es a Él a  quien hemos de m irar, y  de 
Él de quien hemos de aprender. Su nombre 
es la llave que abre los tesoros de Dios en 
la «Palabra de Verdad»,
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Cuando el Espíritu Santo viene a nues­
tros corazones, el Señor Jesucristo, y  tam­
bién el Padre, vienen a morar en nosotros, 
De manera que la personalidad del hombre 
se convierte en el templo del D ios viviente, 
Y  la condición es c la ra .. ,  S i obedecemos a 
Cristo, el Espíritu Santo atestiguará ia pre­
sencia de Cristo con nosotros.

E s a ti, que has oído y  aceptado e! lla­
mamiento de «Venid a M i», a quien es dada 
la nueva invitación, «Estad en M í». E l men­
saje viene del mismo amante Salvador. Se­
guramente nunca te has arrepentido de ha­
ber venido a É l obedeciendo su llamamien­
to. Has experimentado que su Palabra es 
verdadera: que sus promesas han sido cum­
plidas; É l te ha hecho participante de las 
bendiciones y  del gozo de su amor. ¿N o  fué 
su invitación sincera, su perdón completo y 
gratuito, su amor dulcísimo y  precioso? M ás 
de una vez, a tu primera venida al Sa lva­
dor, has tenido razón para decir, «la mitad 
no rae fué dicho».

D I C E  L A  B I B L I A . . .

Preguntas y  Respuestas.

Pregunta.

Cuando ¡esucTislo d ijo  *el reino de Dios 
en vosotros está», ¿quería decir que e l reino 
estaba en los fariseos o que estaba 'manifes­
tado en m edio de ellost

Respuesta.

Luis X IV  de Francia, el R ey  So!, d ijo : 
«El Estado soy yo.» Así pues, con muchísi­
ma más razón, Jesucristo podía decir: kYo 
soy el reino de Dios.» Cuando Él se paró en 
medio de los hombres, el reino estaba en 
medio de ellos, pero ciertamente no estaba 
dentro de ellos.

Thayer, el gran lexicógrafo, dice de este 
pasaje que el uso de la palabra griega entos 
podría permitir la idea de que el reino es­
taba dentro de sus alm as; pero que el con­
texto nunca perm itiría ta! interpretación. 
¿Cóm o podría haber dicho el Señor a estos 
ciegos fariseos, que habían sido objeto de 
tan amargas recriminaciones, que el reino 
de Dios estaba dentro de sus almas? Más 
bien. É l d ijo  de los fariseos (Juan, VI H,  44) 
que ellos eran de su padre el diablo. Los 
dos serian mutuamente incompatibles. Pero 
este pasaje se aclara cuando lo tomamos

como el contexto demanda. Cristo era el 
rey. Ellos esperaban el reino mesiánico, res­
plandeciente con la gloria de su propio do­
minio. C risto presentaba un reino cuya ca­
racterística principal era la justicia y  la san­
tidad. Ellos no podian concebir tal cosa, y  
por eso rechazaban sus pretensiones. Ellos 
le preguntaron cuándo vendría el reino de 
Dios. Cristo contestó que no debían esperar­
lo con manifestaciones externas. Si ellos que­
rían saber algo acerca del reino de Dios, te­
nían que aceptarle a Él. A llí estaba Jesús 
en medio de ellos, la misma encarnación de 
todo lo que es santo y  justo. S i le rechaza­
ron, no había reino posible para ellos.

E s falso usar este versículo para probar, 
como hay tantos teólogos modernos que lo 
hacen, que hay una raya de lo divino en to­
dos los hombres. Los hombres están perdi­
dos. Si ellos han de ver el reino de Dios, 
han de nacer de nuevo. Esto es posible sola­
mente por Cristo.

Pregunta.

¿ E s  e l ú ltim o libro  de la B iblia histórico 
o profètico?

Respuesta.

Muchos tienen interpretaciones opuestas 
acerca del libro del Apocalipsis. Pero nos 
parece perfectamente claro que el libro ha de 
dividirse según el versículo 19  del capitulo 
primero. L as cosas que Juan  «habia visto» 
están dichas en los primeros versículos de 
ese primer capítulo; «las cosas que son» es­
tán narradas en las cartas a las siete Igle­
sias de Asia, y , por lo tanto, se refieren a 
esta presente edad de gracia en que v iv i­
mos. «Las cosas que han de ser después de 
éstas»; es decir, después del final de la edad 
de la Iglesia, empiezan en el capitulo IV. 
Por lo tanto, diecinueve capítulos son pro- 
féticos, narrando las cosas que han de ocu­
rrir después del fin de la edad en que vi­
vimos.

Para la m ayor parte de las gentes, las se­
tas son, al parecer, iguales a  los hongos. Pero 
sabemos que hay diferencia; las setas son 
comestibles; los hongos, venenosos. De la 
misma manera, para la m ayor parte de los 
hombres, las Iglesias fieles y  las falsas tie­
nen la misma apariencia. En las primeras, 
las alm as de los hombres son alimentadas; 
en las otras, son envenenadas. E l hombre 
que come hongos, porque son m uy pareci­
dos a las setas, no es más necio que el hom­
bre que encomienda el cuidado de su alma 
a una Iglesia falsa, sólo porque es muy pa­
recida a ia verdadera. Los expertos en cues­
tiones de setas dicen que «los no entendidos 
en el asunto procedan con gran cautela». 
Debernos de seguir el ejemplo de los cris­
tianos de Berea para probar las Iglesias: 
ellos escudriñaban las Escrituras cada día, 
para ver si las cosas que oían eran así.

ijCuánto tiempo ha de ser uno cristiano 
antes de que sea su deber decirle a otros? 
Algunos esperan muchos años para hacerlo,

y  en verdad que nunca llegan a ser ttstj. 
gos de su Salvador. Hudson T aylor con- 
taba la historia de un joven chino que ha. 
bía recibido a C risto como a su Saivadc^ 
pero que decía que él iba a aprender mi 
de Él antes de hacer pública confesión desi 
fe. Hudson T ay lo r le preguntó: «Cuandi 
se enciende una vela, ¿se hace para que dh 
se sienta mejor.?» «Claro está que no— n- 
plicó el joven chino— ; la vela se encí«a¿ 
para que dé luz.» «¿Crees tú que la vela ero. 
pezará a dar su ¡uz solamente cuando esti 
la m itad gastada?», siguió preguntando Ta> 
lor. «No — dijo el chino— , sino que brillstí 
tan pronto como se encien4a.» «M uy bía 
entonces— contestó el m isionero— haz tú k 
mismo: empieza en seguida a hablar d e s  
Señor.»

£ » p a A «  C - r a n g é l ic i

Pensamientos.

N o  podemos hacer nada sino creer en s 
Dios que puede hacer todas las cosas.

Dios no puede dam os su fortaleza míen- 
Iras estemos usando la nuestra.

Los incrédulos son rebeldes en una causi 
perdida.

El N u evo  Testamento

con notas destinadas a poner de relieve lu 

verdades esenciales que él encierra, redactt- 

das por el pastor Faivre, y  traducidas al es­

pañol por J. T . de la Cruz.

Interesante para estudio y  consulta. De 

venta en la Librería Nacional y  Extranjwi 

Caballero de Gracia, 60, Madrid.

Precio: 1^ 0  peseus.

Esrim EimneELici
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  I 9 3 f

Rspikfia Y P«ptuval.
A f i o ...........................................................................6  _  p i*
S e m e str e ............................................................. ^   »

P aq uetes desde 10  e jem plares:
Trim estre , p or e j e m p l a r .............................. i . j j  pttt
Sem esire, p or e j e m p l a r .................................j . 5 0  »
A fio , p o r  e je m p la r .............................................. ........  t

Amírlca.
A ñ o ............................................................................ .....  p ía
S e m e str e ..................................................................................... >

P a q u e le i, p o t e jem p lar........................................g .  •

Los dcmfts palata.
A f i o ............................................................................ ..... .........  ptfli

S e m e str e .................................................................... 6   >

Im p o rtá n te . —  L a s  suscripciones p o r  paquetes b*" 
b r in  d e  abonarse N E C E S A R I A M E N T E  an tes de 
m in ar el trim estre correspondiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IÓ N

B e n e fic e n c ia , oúm . 1 8 .  -  M a d rid  ( 4 >-
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Ayuntamiento de Madrid



£^spaña E v a n g é l ic a 119

N F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A

Reunión d e O ració n  U nida.
La reunión mensual de Oración Unida se 

celebrará en M adrid el Jueves, día 6 de Ju ­
nio, a las ocho y  media de la noche, en la 
Iglesia Bautista, calle del General Lacy, nú­
mero i8.

C u li ial.o memoria

El Domingo próximo, a las once de la 
mañana, se celebrará en la Iglesia de la calle 
de Beneficencia el culto anual en raeraoria 
de los m ártires españoles del Cristianismo, 
e^cialm ente los que fueron victim as de ia 
Inquisición.

Seminario Evangélico U nido.

Se recomienda a los jóvenes que deseen 
ingresar para el próxim o curso en el Semi­
nario Evangélico Unido, que dirijan lo más 
pronto posible, dentro del presente mes de 
Mayo, la correspondiente solicitud al se­
cretario, D. E lias A raujo. Su dirección: Fer­
nando el Católico, 52, principal izquierda, 
Madrid.

Las Escuelas Dominicales.
El día 3 del actual se celebró en M adrid 

Una reunión de obreros evangélicos para 
umbiar impresiones con el D r. Jam es K elly  
«erca de la obra de las Escuelas Domini­
cales en España.

Don Fernando Cabrera abrió la reunión, 
®anifestando que lo hacia por ser quien 
liabia convocado la reunión a instancias de 
®tras personas, en calidad de presidente de 
la Alianza Evangélica Española, pero que 
ya comenzada la reunión dejaba la presiden­
ta para que las personas reunidas eligieran 
PfKidente.

Acto seguido se acordó que siguiera pre­
ndiendo la reunión el mismo Sr. Cabrera, 
Wien aceptó, diciendo que no actuaría en 

reunión como presidente de la Alianza.
El Dr. Orts expuso los acuerdos tomados 

w una reunión semejante celebrada dos días 
en Barcelona, siendo aceptados por 

“•anim idad. Los acuerdos son: i." L a  acep- 
•>ción de D. Antonio Serrano como misio- 

del Com ité Español de Escuelas Do- 
a c a l e s ,  a base de ocho meses de prueba, 
We podrán hacerse extensivos hasta tres

2 .' E l  Sr. Serrano actuará bajo  la  di- 
**«ión del referido Comité Español.

U  reunión ratificó su confianza en el Co- 
’’•'té Español de Escuelas Dominicales, ya 
^•stente, con los nuevos miembros propues- 

y  aceptando la sugestión del Comité,

propuso a éste que entrara a form ar parte 
del mismo la  señorita Elena Blanco, para 
representar a Madrid,

En  cuanto a la permanencia del Comité, 
la reunión entendió que todavía tiene los 
poderes para actuar que ¡e fueron conferi­
dos a raíz del Congreso de Barcelona, sin 
límite de tiempo. En una nueva reunión de 
obreros podrá pensarse en la elección de un 
nuevo Com ité o en la reelección del mismo.

E l Sr. K e lly  solicitó que trimestralmente 
le sea enviada por el Com ité una Memoria 
de los trabajos del Sr. Serrano, Memoria 
que habrá de ser antes conocida del Comité 
Español.

N o fué acuerdo, pero se sugirió la con­
veniencia de que el Com ité piense en la pu­
blicación de literatura adecuada para las 
Escuelas Dominicales.

Finalmente se comisionó al Sr. Buffard, 
en su calidad de miembro del Comité, para 
que comunicara al secretario del mismo, se­
ñor Capó, los acuerdos tomados en la re­
unión.—  P ercy  / . Buffard.

N oticias d e  M allorca.
Por primera vez en el largo medio siglo 

de Evangelio en la Isla, se han unido en 
fraternal reunión la m ayor parle de los 
evangélicos mallorquines.

Las dos Iglesias y  una misión que la Igle­
sia Metodista tiene en la Isla de !a Palma, 
se unieron en jira  caippestre el lunes día 22 
del pasado. L o s hermanos de la capital se 
dirigieron en autocar a Porto Cristo, lugar 
donde radica utia pequeña misión a cargo 
del Reverendo Alfredo Capó, y  así éste pu­
do tener el gozo de ver reunidas las dos 
congregaciones que el Señor ha puesto en 
sus manos.

Poco después de llegar allí se unieron 
también algunos representantes de Capde- 
pera, siendo muy de lam entar la ausencia 
del pastor de allí, el venerable D. Barto­
lomé AIou, que a causa de su avanzada 
edad no pudo emprender el viaje. Lamen­
tamos los motivos de su ausencia, tanto 
más cuanto que no pudimos deleitarnos es­
cuchando su autorizada palabra.

Después que la juventud húbose alegrado 
con juegos, risas y  cantos, se comió junto 
al m ar y  se adm iró una vez más la incom­
parable belleza de los pequeños puertos 
mallorquines.

Después se celebró un pequeño culto 'de 
acción de gracias al Señor, en el cual to­
maron parte D. M iguel Pascual y  nuestro 
pastor Sr. Capó, emprendiendo después el 
regreso a Palm a alegres y  contentos por el 
d ía feliz de fraternidad y  am or cristiano 
que habíamos pasado en Porto Cristo y  
que el Señor nos había deparado.

M ás de cincuenta eran ios reunidos y  es 
nuestro deseo que ellos puedan ser m ás de 
cincuenta antorchas que brillen en el lugar 
obscuro de fanatism o y  superstición. —  ¿/íi 
excursionista.

D e Sab ad ell.

E l día i de M ayo, la Sociedad de Esfuer­
zo Cristiano de Sabadell, de la Iglesia Es­
pañola Reform ada, efectuó una excursión al 
pintoresco lugar denominado «Lago de T a ­
rrasa», bordeado de un hermoso bosque de 
pinos, encinas y  robles. Los esforzadores for­
maron dos grupos, unos que marcharon a 
pie y  otros que fueron en tren hasta T arra­
sa, donde se reunieron con los anteriores y 
caminaron juntos hasta el lago. En  total 
éramos unos cincuenta esforzadores, entre 
los que habia algunos de T arrasa. En  plena 
naturaleza, respirando el aire puro a pulmón 
lleno, pasamos el día entretenidos en pasear 
por los contornos del. lago y  en divertidos 
juegos. Por la tarde tuvim os una hermosa 
reunión en la que se cantaron varios him­
nos, dirigiendo después la palabra nuestro 
querido pastor Reverendo Antonio Estruch 
a los esforzadores y  a un grupo bastante 
numeroso de personas que se habían reunido 
en aquel lugar, de lo que surgió una contro­
versia que terminó con el convencimiento 
de quienes la suscitaron. Se  oró después al 
Señor y  se repartieron muchos tratados y  
porciones bíblicas. En  resumen, un dia feliz 
y  bien aprovechado. Gracias sean dadas a 
Dios por estas horas de solaz y  gozo espiri­
tual. —  M agdalena E . de ToroUo.

Boda en Barcelona.
En la Iglesia de la calle de Rípoll, y  en la 

mañana del miércoles 8 del corriente, tuvo 
lugar la ceremonia del enlace matrimonial 
de la Srta. Esther Sancho con el joven pas­
tor de la Iglesia de Palm a de M allorca R e­
verendo Alfredo Capó.

Ofició ante numerosísimo público, que lle­
naba por completo el lugar destinado a cul­
to y  locales anexos, en tan solemne acto, el 
padre del novio Reverendo Jo sé  Capó, quien 
con palabras veladas por una intensa emo­
ción unió en nombre de nuestro Dios a  la 
antes dicha pareja.

Después, y  en una plática íntim a y  senci­
lla, el Reverendo Daniel M ir, apoyado siem­
pre en las Sagradas Escrituras, «desgranó» 
el concepto que nos merece el hogar y  su 
formación, y  de una manera m uy especial 
aquel que teniendo como base un mismo 
ideal. Cristo, encuentra en todo momento el 
gozo y  alegría que de É l siempre emanan.

Unido a la alegría que este hecho nos ha 
traído, está el sentimiento por la marcha de

Ayuntamiento de Madrid



la Srta. Sancho, que en la Iglesia de Barce­
lona tanto se interesó por la obra del Señor. 
N o  dudamos que cmi el mismo interés, con 
el mismo entuíiasmo, será, junto con su es­
poso, una gran ayuda para el esparcimiento 
del Evangelio del Reino.

A si !o deseamos y  rogamos a Dios m uy 
fervientemente se digne derram ar sus ricas 
bendiciones sobre este nuevo hogar, colmán­
dolo de dicha y  felicidad y  que todo sea 
para la honra y  gloria de Dios nuestro Pa- 
dre.
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N O T A S  B R E V E S

sas son invisibles como el poder de la  gra­
vedad, la electricidad, la  luz, el calor y  
otras. Aunque no las podemos ver, vemos 
los resultados de su poder. Asi con el poder 
del Espíritu Santo, etc.

3 ) L a  L e c c ió n :  i .  Jesús nos dice que Dios 
es Espiritu, y  que el Espiritu Santo viene de 
Dios. E l Espiritu Santo fué enviado a los 
discípulos cuando Cristo subió al cielo. Los 
discípulos tenían que hacer una grande obra 
y  necesitaban su poder. E l Espiritu Santo 
los dirigió en su trabajo, los iluminó, les dió 
palabras, convenció a los pecadores, ayu­
dándoles a  arrepentirse y  creer en Jesús 
como a su Salvador. 2. E l Espíritu Santo 
cam bia el corazón; le da seguridad de sal­
vación: el Espíritu Santo ayuda en la ora­
ción. Él Espíritu Santo está y  estará con 
nosotros para siempre. ¿Cuántos desean ser

dirigidos por el Espíritu Santo? Las gente 
no reciben el poder del Espíritu Santo en 1« 
teatros, en el fútbol, etc. ¿E n  dónde puecfa 
recibirlo? L os discípulos se reunieron en i  
aposento alto, oraban, cantaban himnos, & 
cudriñaban las Escrituras; su mente, ccw. 
zón y  cuerpo, estaban consagrados a Dici 
etcétera.

4 )  I l u s t r a u o n e s :  E l E sp iritu  Saiúo.-  
Cuando el explorador ártico Nansen se faé 
a las regiones polares, oyó  su esposa, qi» 
estaba en la soledad de su hc^ar, un gdpc 
en ia ventana, y  abriéndola, entró una p» 
lom a con un mensaje de su esposo. Era un 
paloma que su marido se habia llevado ha­
cia meses y  traía la noticia de que tod« 
estaban bien. Cuando C risto  estuvo aqui 
cibió una paloma, la cual trajo  un hermo» 
mensaje del Padre. (M ateo, III, 16.)

K a p a fta  E -van gé llc «

E i d ía  1 7  del p as»d o m es d e  A b r il  fa llec ió  en  Sp e­
z ia  ( Ita lia ) , la  S rta . H t fn ia  D u r in  M ateos, H ija  de 
ía m ilia  « v a ig é lie a  d e  V illtescu sa . m arch ó m u y  p ron ­
to  del lado de sus p ad res, que siguieron en aquel 
pueblecito de Z am ora  que tan tos d ía s  de g lo ria  di6 
s i  P totestantism o esp añ ol. L a  S rta . D u r in , p o r  su 
carilo d e  in stitu triz , e stu v o  e a  m u y  d iferentes paise», 
sin  que esto  e n fria ra  su  a m o r a  EspaiSa. pues raro  
era  e¡ veran o que no ven ia  a  la  p a tr ia , y  en lo s  d ías 
que pasaba en M ad rid  n unca fa ltó  a  los cu ltos. A h o­
ra  ha en trado en e l gozo de su  Señ or. A  su s  herm a­
n o s  Íes enviam os la  sin cera  expresión  d e  n u estra  con­

dolencia.

Ig U sm  d e  S á n  Ja im e , Valertcía. E l d ia  1 4  d e l p a­
sado A b r il solem nizaron su  m atrim onio los jó ven es 
m iem bros de esta Ig lesia  Lo ren zo S á i i  M u R o i y  Ju lia  
M o ta  D om ingo. E l con trato  c iv il lo h ab ían  verificado 

anteriorm ente. M uch as felicidades.
D uran te el cu lto  vespertino d e l d ía  ;  d d  actu al fu ¿  

adm inistrado el Sacram ento del B au tism o a  un  nifio 
a quien se puso p o r  nom bre L u is .  H ijo  de lo s  m iem ­
b ro s de esta Ig lesia  F ran c isco  P í r t z  y  M a r ía  C ho rro . 
Fu eron  padrin os [.o ren zo Sá iz  y  Ju l ia  M ota . D esea­
m os p ara  todos las m ayores bendiciones.

Ig le s ia  E v a n g é lic a  M eto d ista , P a lm a  de M a ilo rc a . —  
E l d ía  2 1  del pasado A b r il fu é  bautizada en e sta  Igle­
sia p or el R everen do A lfre d o  C ap ó  la  n iñ a  M argarita  
M ar ía  Lu z, h ija  de nuestros querid os am igos D . J a i ­
m e San s 3' esposa. T a n to  p a ra  la  pequeña com o p ara  
sus padres deseam os la s  m is  r icas  bendiciones del 

cie lo .

N U E S T R A  E S T A F E T A

C . S .  M .. Sa gx a  la  G r a n i f .  —  L e  hem ps en viado  los 
Ubros pedía. Supon cin os qu« estarán y a  en  su 
poder.

íV . B .  K .  R . .  E i l id a .  —  S e  rec ib ió  su g iro . A grá- 
decidisim os.

C .  F .  l * c u  L u c í . —  R em ilid o  e \  núm ero de 19 3 4  que 
pedía. D t  los añ os antetiores n o  quedan núm eros 

sueltos,

/ . f .  T ., G u in U  d e  A i¿ranJír, —  S e n l irnos m ucho no 
poder serv ir suscripcion es 1  precio reducido, a  cau* 
sa  de nuestro estad o  ñnanciero. T en d rem os m uy 
presente lo que nos d ice  acerca del d ivorcio .

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  9  d e  Ju n io ,

E l  E s p ir i t u  S a n to .

( L e c c ió n  d e  P e n t e c o s t é s )

¡u a n  X V I , 7 - 1 1 ;  Rom ., V IH , 10 -17 , 27.

T e x t o  á u r e o :  Todos Jos que son guiados 
por el Espíritu de Dios, los tales son hij'os 
de Dios. Rom., V I H,  14.

T ítulo: E ! descenso del Espíritu Santo.
1)  P r o p ó s i t o :  Demostrar que e! Espíritu 

Santo es nuestro ayudador.
2) iNTRODUcaÓN: L as fuerzas más podero-

Con motivo de la

F E R IA  D EL  LIBRO
ofrezco cada uno de estos fo lletos fran co  de porte, 

con el 25 por loo de descuento.
Pesetas.

El problema religioso en las Cortes Constituyentes, por A . Arenales. . . 0,15
E l problema religioso. ¿Qué son las Órdenes Religiosas?, por un ex Fran­

ciscano ....................................................................■................................................................0.20
P ara los Diputados de la República española, por Perfecto Valdés Díaz, Ge­

neral de brigada en segunda reserva.......................... 0,25
En favor de la libertad de Cultos. Memoria del mitin celebrado en el teatro

Barbieri en 1910, por la Juventud protestante de .Madrid...................................... 0,25
El desenvolvimiento religioso en España......................................  . . . .  0,50
El porvenir de los pueblos católicos . . .  - ............................................  0,50
Los Decretos del Vaticano en relación con los deberes civiles.......................................0,50
E l Cristianism o de C risto  y  el Cristianism o del Papa..................................... - . 0,50
L a  cuestión religiosa en Bélgica. . . ............................................ • . _ . 0,50
Pláticas evangélicas, por un cristiano espiritualista, dedicadas a los cristia­

nos m a te r ia lis ta s ........................................................................................  0,50
Breve de Clemente X iV  por el cual Su Santidad suprime, deroga y  extin­

gue la  Orden de los Jesuítas, y  Real Cédula de Carlos I ! I, mandando po­
ner en práctica dicho Breve en España. ,  0,50

M anual de controversia o refutación del credo de! Papa Pío I V ......................... i,—
E l Prim ado de San Pedro y  el Papa . • ............................................  0,50
jSab éis lo que es un verdadero cristiano?...................................... . . , . 0,40
¿Sabéis lo que es un verdadero protestante? E l Protestantismo a la luz de

las Santas Escrituras. (Nueva edición, titulada «E l Protestantism o) . 0,50
Fe e incredulidad.  0,25
Jo y a  cristiana del siglo xvi, M anera de inform ar desde !a  niñez a  los hijos

de ios cristianos en las cosas de la religión, por Ju an  de Valdés . . . 0,50
Un campeón y  m ártir de la libertad en España, compendio de la vida y  muer­

te de M anuel M a ta m o ro s .............................................................................................. 0,50

T o d o  e l lo te , de 18  fo l le to s ,  cu yo  p rec io  asc ien de  a  pesetas  8<

¡p o r  só lo  5 p ese ta s !

J U A N  F L I E D N E R  
C alatrava, número 25. - M A D RID  (5).

N O T A . —  E s ia  o fe R a  es v á lid a  h a s t a  f i n  d r  J a n l o  p ara  lo s  pedidos de provincias, y  para 
los de A m erica  h n s t a  f i n  d «  A g o s t o .

D o M tN o o  Sim ó n  Peña

S A S T R E

M a r ia n a  P in e d a , 1 4  y  16 , p ra l. 

M A D R I D

O F E R T A S  Y  D E M A N D A ^

1—1 iciENE Y MORAL, por el Dr. Good, Un S', 
• • bro que debe leer todo joven. Píd**! 
Ramón T aibo, Noviciado, 5 B , Madrid. S' 
céntimos ejemplar, franco portes.

Do ñ a  Beatriz Cañas de Menchén, profr 
sora en partos. Señorita M aría M**" 

chén Cañas, enfermera oficial, con práct^ 
en el Hospital Q ín ico  y  en la Enfermen 
Evangélica. Señora M adrigal de Mench» 
fa jas ventrales, especialidad para embaraí* 
das. Carretera de la Bordeta, 30, t.*, ■■ 
(Plaza de España). Barcelona.

T ip o g r a f ía  A r t ís t ic a

A l a m e d a , 1 2 -M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




